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- Sólo he de guardar respeto a la opinión que ella 
produzca en mi rey y señor, y en la de mi querido 
y viejo mae tro el Nacón de este Consejo, al cual 
también aludo con respeto. 

- A los demá , ya sean sacerdote o guerreros, los 
emplazo para de pués que sean comprobadas mis pa­
labras. 

Al terminar Arau i, dice Tutulxiu: 
-Para mí continúas siendo la amada Flor del 

templo de tu diosa, y si llega e a comprobar alguna 
de lealtad en tu per ona, entraría en duda ha ta de 
mi má fieles guerreros. 

-Veo que el N acón quiere hacer u o de la palabra, 
sigue diciendo: - de pués de él puedos dar comrenzo 
a tu relato. 

Surabta ha di traído su atención por el momento 
ob ervando el porte marcial de los guerreros que 
e coltan al monarca. Estaba admirando us brillante 
armadura , sus extraña arma y rodela , cuando de 
pronto vuelve de u abstracción al e cuchar una pa­
labra armoniosa que dice: 

-Virgen de Xochiquetzalli, amada hija: -yo te 
aludo y he de decirte, que i lUla ola gota de sangre 

de leal corriese por tu vena, querría morir. 
Después de e ta palabras del Nacón, Surabta ya 

110 teme por la uerte de su amada: una gran con­
fianza lo fortifica: ya no duda de que saldrá. triunfante 
del Consejo. Ahora e cucha la palabra de su querida 
Arau i, la llamada X~)Chitl entre lo nahuas, que co­
mienza a relatar la penalidade sufridas para volver 
a u patria. 
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Cuenta coh toda cla e de detalles la lucha contra 
las fieras, la hambres que sufrieron y los horrore 
infinitos y también las varias batalla que tuvierl)n 
que sostener los guerrero terbi ,mandado por urabta, 
la mayor parte de ellas contra fuerza superiores. Le 
cuenta como ella cayó herida en una de e ta batallas 
y como lo terbi la condujeron en brazo durante 
ocho me e de con tante marcha por bosques y pan­
tanos, y también la veces que e tuvieron perdido en 
las elva . 

De pué retrocede Arau i en su relato y de modo 
vívido cuenta cómo derrotó a Tuxpan. 

Un murmullo amenazador corta u palabra. urabta 
pa a la vi ta por la guardia del monarca y cree que 
por momento ambos quedarán de pedazado a u 
mano . El mi mo rey se ha parado y u mirada de -
lumbra con u fulgore. Avanza un pa o urabta por 
instinto de protección para u amada, y en e o dice 
Arau i: 

-Tutulxiu, dio de la guerra: Tu Grandeza debe 
escuchar, como iempre, lo motivos que tuve para 
combatir a Tuxpan. A esta palabra, e ienta de 
nuevo el rey y se erena u expresión. 

y igue diciendo Arausi: - El ejército derrotado 
por mí, apoyada por los guerreros terbis, no fue el 
gran ejército enviado por mi patria para la conquista 
de todas la naciones de la América. Yo vencí a un 
pequeño núcleo de traidores que Tuxpan había ido 
enganchando en los territorios que habíamo ido con­
qui tando. Tuxpan tuvo la gran habilidad de ir dejando 
los elemento de nue tro ejército acantonados en esos 
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territorio, de tal manera, que cuando llegamos a las 
planicies vecinas a la nación güetar, ya nuestro ejército 
se componía en su mayor parte de guerreros extran­
jero muy adictos a él, y de nuestro aguerridos na­
huas no quedaban más que alglIDos centenare . 

Mi padre, el Gran Quetzal, había tenido frecuente 
desavenencia con Tuxpan con motivo de e tas medi­
das, y notando que aquellas tropas bi OI1as comenza­
ban a murmurar sobre cada orden que daba, decidió 
uspender el avance, mientra que entraba de nuevo 

en íntimo contacto con la base y le llegaban de la 
patria má soldado aguerridos. 

Aprovechó para ello lo benigno del clima de la 
región a que habíamo llegado, pue aquella alta 
me etas se a emejaban a un edén, y en ella decidió 
e tablecer u campamento permanentes. 

-Varia vece durante la campaña me había pe­
dido Tuxpan que lo aceptara en matrimonio, a lo que 
iempre me negué porque me era, terriblemente anti­

pático, como si so pechara los instinto perver os que 
albergaba en su alma; porque han de saber, que Tuxpan, 
el hermano del Gran acerdote aquí presente, fue el 
traidor que deshizo el gran ejército de mi patria 
arrancándole la gloria ele tan colo al conqui tao 

Ante esta terrible acu ación, urgen de pronto pro ­
te tas y gritos pidiendo que Xochitl sea expul ada del 
recinto, y en medio de esas voces se e cucha airada 
la del Gran Sacerdote, pidiendo al rey que ordene que 
ea debidamente respetada su preeminencia y la de 

toda la ca ta sanerdotal. -¿Cómo es posible dice, que 
ante el Consejo Real sea acusado de traidor el anti-

7 
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guo Nacón, el Gran Tuxpan, y que tal infamia sea 
e cuchada in prote ta?· pero us palabras quedan inme­
diatamente ensordecidas por el penetrante sonido del 
tambor de guerra, y seguidamente se e cucha la voz 
conci a y cortante del monarca que dice: 

-Soy el primero en respetar los dictados de la 
ley y sus preeminencias, pero cuando tratan de apro­
vecharse de ella para arrollar a la justicia, entonces 
salto sobre toda conveniencia y me declaro arbitrario 
justiciero. -En esta larga sesión he tenido varia veces 
que imponer silencio: al que emita una palabra más 
sin habér ela concedido lo expul aré del recinto. 

Entonces siguió Arausi su relación asi: -Nuestro 
gran ejército había ido de conqui ta en conquista de 
acuerdo con el plan establecido. En los terrenos do­
minados íbamo dejando inmensas fincas modelo, como 
punto de aprovisionamiento. -Con truíamos palacios 
para los jefes sojuzgados y, el gobierno de esos Esta­
dos lo hacíamos compartir con uno de los nue tros. 
-Les dábamos escuelas y ho pitales dotados y so te­
nidos por nue tros propios elementos, y al seguir nues­
tro avance, les dejábamos maestros en todas la artes 
e industrias y también sabios y artistas. 

y asi seguíamos de Estado en Estado ha~ta llegar 
al territorio en que decidimos establecer nue tro cam­
pamento permanente mientras recibíamo auxilios. 

-De pronto, fuimos una noche orprendidos por 
la ublevación de Tuxpan, y aunque nuestros cente­
nares de leales se defendieron como tigres, cayeron 
muchos y otros fueron aprisionados. 

Para satisfacción de los bravos guerreros que aquí 
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me escuchan, he de decir, que cuando fuimos hechos 
pri ioneros, entre las tropas sublevadas no había más 
que un 010 guerrero de las antiguas tropas de la 
patria. - Todos nuestros holcanes (guerrero ), aquellos 
nahuas cabeza de erpiente, todos estaban muertos, 
heridos o prisioneros como no otros; y e e solo gue­
rrero nahua que quedaba era el traidor Tuxpan. 

Todos los pri ion eros fuimos lanzados del ejército, 
prohibiéndo eno volver hacia la patria, y nos aban­
donaron sin vívere, medicinas ni armas de ninguna 
clase; y no ob tan te, nuestros leales nahua prefirieron 
arrostrar una muerte cierta, a jurar obediencia al trai­
dor. -Ouando llegamos a la costa decidimos separar­
nos en pequeño grupos, para hacer un rodeo y en­
contrarnos de nuevo detrás del ejército sublevado, 
iempre con la ilu ión de recoger parte de las tropas 

acantonadas en lo otros territorios y volver contra 
los traidores. 

-Pero los dio e habían decidido el ca tigo de 
Tuxpan en otra forma. -Nue tro grupo llegó a las 
márgene del río Tarire. -Terribles fiebres fueron 
diezmando a nue tro oldados, y por fin caí yo tam­
bién, y muchos día de pué abrí los ojos entre una 
tribu de viceyta que me había encontrado abando­
nada en la montalia. -Allí me curaron y atendieron 
C011 gran cariño, y en el momento en que me sentí 
algo repue ta, mi primer pen amiento fue para la pa­
tria. -Decidí dedicar todo mi empelio a instruir a los 
guerrero terbi, que eran una rama muy aguerrida 
de aquella tribu viceyta, y con ello exterminar a las 
tropas de Tuxpan, y cuando comenzaba a poner en 
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ejecución este ideal, el ejército de lo traidore llegó 
a atacarnos. -Los desbaratamos, y a un certero golpe 
de mi arco, tuve el honor de ver caer al má gran 
traidor que mi raza ha conocido. 

-De pués, los sacerdotes viceytas sublevaron al 
pueblo contra mí, temerosos de que yo le re tara 
poderío, consiguiendo Surabta, que era el jefe de los 
guerreros terbis, arrancarme de sus manos, en los 
momentos en que las turbas iban a lanzarme a una 
hoguera. 

Al terminar Arausi su relato el monarca u pen­
dió la sesión. 

Fueron conducidos Arau i y Surabta fuera del 
salón del trono y rato después les comunicó Holcatl 
que la Cámara Real había decidido que ella quedara 
recluída en el Templo de la Vestale , mientra vol­
vía el ejército que se iba a mandar en socorro de los 
guerreros que quedaran del ejército di perso, para con 
ellos comprobar la veracidad de su relato, y que Su­
rabta y sus guerreros no traspasaran el recinto de la 
ciudad mientras tanto. 

-E ta medida que parece dura, les dice Holcatl, 
-se ha tomado para evitar po ibles dificultades que 
quieran crearnos los sacerdotes y los itzaes, pues es 
conveniente que sepas, que de de que salió el gran 
ejército, ello han seguido tratando de levantar al 
pueblo, y este desastre de nuestras tropas tratarán de 
aprovecharlo en favor de sus planes. -Ya hemos 
despachado emisarios para que hagan saber la verdad 
de las noticias a todos los guerreros que están espar­
cidos en sus labores por los campos y seguro estoy 
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de que también los itzaes ya habrán despachado los 
uyos. 

-Repetidas veces he dicho al monarca que ya es 
tiempo de que reprima con mano dura las constantes 
conspiraciones de los noble'. Hemo re petado a sus 
acerdote , templos y costumbres, y ellos han con i­

derado como temor y debilidad nuestro noble proceder. 
En e o llega el N acón, pues él ha sido el encar­

gado de la cu todia de Xochitl, y cuando Surabta 
comprende que van a separarlo de su amada, tiene 
un arranque de prote ta, y entOTIce el N acón le dice: 

- i ere un guerrero tan e forzado como dice 
Xochitl, déjala partir, pue ella va en cumplimiento 
de debere con u patria. -Hoy precisamente se efec­
ttla una conjtmción de astro , y debido a ello, las de­
ci iones que se tomen darán mayor e plendor a la 
nación, aumentando grandemente u saber y poderío. 

- ólo por la potencia guerrera, sigue diciendo el 
Nacón, no e fácil que una raza pueda mantener e 
en una nación extraña. -Para que lo nahua puedan 
hacer permanente u poderío en el territorio de los 
itzae , tienen que amalgamar e a su gran cultura y 
aber, porque e ta facultad e son permanentes y en 

cambio, el poderío de la armas pa a rápidamente. 
-Al aceptar el monarca, en parte, la opinión de 

los sacerdote con re pecto a Xochitl, contiene la 
avalancha del pueblo inconsciente yapa íonado, mien­
tras que con igue por fin afianzar e en el poder. 

Esta palabras del Nacón con iguen calmar la an­
siedad de urabta, pero no puede evitar que lo domi­
ne la congoja al ver que se llevan a u Arausi, y 
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entonces inclina la cabeza y las lágrimas corren len­
tamente por sus mejillas. 

Varios jefes de la guardia que han llegado lo ro­
dean, y le ofrecen su amistad con grandes muestras 
de cariño. 
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CAPITULO ID 

Días de pués, el jefe Holcatl llevó a Surabta al 
palacio por instancias del monarca. Al llegar al pór­
tico se quedó encantado observando los precio os es-

• 

Estuco del Palacio Re&!. Na·cban-cun (palemke) 
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tucos de las columuas y los intere antes medallones 
simbólicos repre entando culebra con pluma y águila. 

Coatle (culebra con phlmas) 

Tutulxiu lo recibió en un pequeño cuarto de e tu­
dio que tenía establecido en lo má alto de la torre 
y desde el cual e dominaba todo el valle de N a­
chan-caan. 

Aguila nahua 

Después de saludarlo amablemente le dijo: -De de 
aquí puedes ver lo principale monumento de la 
ciudad que te he dado por cárcel, pue no debe de 
olvidar que a instancias de los sacerdotes eres nuestro 
pri ionero. -Pero no tengas pri a por volar, pues en 
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un futuro muy cercano serás tan libre como la 
águila. 

-Acércate y mira, le igUlO diciendo: -Aquel 
pequeño monumento que queda al este y al otro lado 
del río Otolum, e el Templo del Sol y el pequeño 
edificio que está a su izquierda e el palacio del Gran 
Sacerdote. -A un lado y algo detrá puedes ver otro 
templo más grande que el del Sol: ése es el de 
l!ls Vírgenes Ve tales, dedicado a la Diosa Xochiquet­
zalli. - En él tengo recluida a la hija de mi mojor 
amigo, al que qui e más que a un hermano, que se 
llamó el Gran Quetzal. -:-Nunca olvide, urabta, que 
por encima de los deberes sagrado de la ami tad e tá 
el má alto deber para con la patria. 

-Volviendo la vista aloe te, di tingtúmo el Tem­
plo de la Hi toria o de las In cripcione . u in terior 
está cubierto de tableros de piedra o de e tuco, y en 
ello e culpida toda la hi toria de e ta N ación, los 
fundamento de la antigua religione, la leyes, los 
horó copos de lo principale personajes, el cómputo 
cronológico con la reformas hechas por el actual 
Nacón al calendario maya, a i como la leye cíclica 
y principale fundamento y fórmula matemáticas. 

-Te recomiendo que vi ite e te templo con fre­
cuoncia en compañía del hombre de mayor talento 
que tiene e ta Nación, que e el acón Trienal, con 
el cual e pero que te unirá íntimamente, para que a 
la vez que tú te in truya con u ciencia, él aprenda 
cuanto antes tu lengua terbio 

-Aquel otro edificio que e tá al sur y que parece 
de color blanco, es el Templo que ahora llaman de 
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los acrIDcio . Cuando lo miro y cierro los ojos, creo 
verlo de color de sangre. E el Templo nefa to donde 
lo feroces acerdote e tuvieron ofrendando horrendas 
hecatombes a sus negra deidade. Y debido a ello, 
fue eguramente, que lo e pirituales dioses mayas 
sugirieron a mis tribus nahuas la invasión de e te 
territorio. Día llegará en que ese Templo pueda de nue­
vo volver a ser el brillante faro de la ciencia. Todos los 
puedes vi itar menos el de la Vestales, pues las leyes 
del E tado condenan con la muerte al que en ra al 
recinto de la dio a XochiqUf~tzalli, y con igual pena 
al que facilita la entrada a otra per ona. No lo olvide. 

Ven a e te palacio iempre que gu te, en la se­
guridad de que en él encontrará amigo que te quie­
ran. y por último, quiero decirte: que yo estimo a los 
hombres en tiempo de guerra, por ereno y valientes 
y en la paz, por obrio y e udio o . 

Con toda premura e ha e tado alistando el ejér­
cito de socorro que ha de recoger las tropas di per a . 

urabta ha e tado in truyendo a su jefe sobre las 
dmcultades y tribu con gue ha de tropezar, a i como 
de los pantanos y lugare peligroso . En e ta confe­
r ncia ha tenido oca ión de e trechar su ami tad con 
Holcatl y el N acón. 

Con este hizo su primera vi ita al Templo de la 
Historia. Dista este templo del palacio real unos dos­
cientos cuarenta pies: e tá situado obre una pequeña 
colina y descansa sobre una pirámide de gradas. Cinco 
entradas adornan la fachada, y los pilares que quedan 
entre las puertas están cubierto de varios bajo relie­
ves en estuco, representando figuras con ofrendas de 
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flores y de frutos y mujere con mnos en los brazos~ 
Las entradas dan a un amplio corredor el cual tiene 
en el centro una gran puerta que conduce al salón 
de las in cripcione y dos laterales que corresponden 
a uno cuartos má pequeño. 

-Este de la derecha, le dice el Nacón, es mi 
cuarto de estudio y en el del frente trabajan mi 
auxiliare. 

La sala de las inscripciones es de alto techo abo­
vedado todo de piedra. 

-Cuando tenga má conocimientos del idioma 
maya, le va diciendo, podrá leer en la inscripciones 
de e to tableros los anales de nuestra historia y de 
las antiguas leye de e te pueblo. - Aquí se consig­
nan los cambio religio o , aquí la leyes y, en e te­
otro textero lo horó copo . Asi se le van detallando, 
entre aquella multitud de jeroglífico, la ecciones 
d tinada a cada uno de lo ramo de la ciencia maya. 
De pués le dice: -Como lo indican los bajo-relieves 
de la entrada, en cierta fecha del año traen las ma­
dres a su pequeños a e te templo con ofrendas de 
bellas flore y fruto, y de acuerdo con la influencia. 
de los a tros que precedieron a u nacimiento obte­
nemos la fórmula cabalí ticas que nos dan el horó -
copo de ellos. 

-Ahora pa emos a mi cuarto: -Todos lo estan­
tes están repletos de anahtés (libros antiguos de los 
ma.ya ) en los que e tá regí trada la abiduría de los 
dioses y de los hombres. -Como ve , estos libros e -
tán formado , unos por largas tiras de piel, curtida con 
barniz, y otros con papel de henequén al que se le. 
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.aa un lu tre blanco. -Se escribe en las tirai!l por 
ambos lados formando figuras de colore combinada 
-con caracteres negro llamado katune, los que cada 
uno representa una idea, y se leen en linea horizon­
tales de izquierda a derecha. 

-Lo sacerdotes omos lo guardiane de e tos 
libro , que algunas veces llevamos en las peregrina­
cione , y en la grande fe tividade on también a­
cados y en eñados al pueblo' principalmente, en la 
fie ta dedicada al dios Zamná que fué el inventor de 
la escritura. -Cuando se celebra la fie ta de la puri­
ncación de lo templo e sacan todo lo anahté y 
se mojan con el agua de una fuente que e tá en un 
monte donde no puede llegar ninguna mujer, y como 
e ta agua tiene cardenillo, los libros no se de truyen 
nunca. 

-Pues todo e te te oro de ciencia podrá ser tuyo, 
terminó el N acón, i -igue manteniendo tu alma 
pura; y ba ta por hoy, pue e acerca la hora <.le 
hacer mi práctica religio a . 

Un día estaba Surabta recordando las palabras 
sentencio as del monarca, y abiendo que habían sido 
los acerdotes lo má empeñado en que Arau i y él 
fuesen apri ionados, decidió conocer de cerca al ene­
migo, y entonces se dirigió al palacio del Gran a­
-cerdote. 

Un lujo inusitado adornaba esta mansión de de u 
-entrada. Fué introducido a un espacio o salón de pa­
redes e tucadas, las cuale de aparecían ca i por com­
pleto bajo tapices bordados, encuadrados por ancha 
fran jas formadas por placas d~ oro. El suelo estaba 
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cubierto enteramente por una manta bordada en realc& 
representando diver a alegorías de dio e , y al fondo 
se veía un deslumbrante tlatocaicpalli (trono con dosel). 
Era todo de oro calado cual un encaje y con mbíes. 
y esmeraldas incmstada . Un cojín de tejido de bri­
llantes pluma de cansaba en el asiento y de igual 
género estaba reve tido todo el do el. Por doquiera se 
veían banquitos sin re paldo, también de oro calado 
y pedrería. y al lado de ello unas me itas con base 
en forma de pirámide, con e belta columnilla de 
ágata ro ada, rematadas por una plancha de oro pu­
lido. Sostenía cada una de e tas me as, cajitas también r 

Caja para incienso 

de oro, y unas tazas semi-esféricas y, a su lador 
unos preciosos ídolos de jade y de alabastro de dis­
tintas formas y colores. Hallábase Surabta tan estático-
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<lontemplando tales riquezas, que no había notado la 
,entrada de un cortejo de sacerdotes. Quedó al principio 
algo cortado al ver el silencio que todos guardaban. 
Después entraron otros sacerdote con braseros, y fue­
ron poniendo carbones en la tacita y echando en 
ellas unas bolita de perfume acadas de las cajas. 

No se atrevió Surabta a hablar mientras no le 
-dirigieran la palabra, temeroso de incurrir en falta de 
cortesía. 

Entonces el Gran Sacerdote ocupó el trono y con 
una señal le ofreció el asiento más cercano, ocupando 
-otros los demá sacerdote. 

Seguidamente dijo Huenac: 
-Este perfume de cib (incien o copal) que ahora 

ofrendamos a lo dio e , e pero que sirva en adelante 
<le cariño o lazo de unión entre no otros. 

-Lo sacerdotes que aquí ve, on todo maestros 
en la ciencia en que cada uno de ellos se ha e pecia­
lizado. 

-Como debe de haber comprendido, la tranqui­
lidad del E tado requería que e tomaran la duras 
di posiciones que e acordaron contra vo otro , y di­
chosamente el monarca comprendió a tiempo la razón 
que me asistía, pues, seguramente asi se han evitado 
grandes disturbios provenientes de las ma as ignorantes. 

-Yo me prometo ponerte en relaciones de amis­
tad con lo más notable de la ari tocracia de los itzaes, 
pues a i te corresponde por tu alta calidad de jefe 
de los guerreros terbi : y ahora puedes hablar. 

-Gran Huenac, dice Surabta: -Quedo altamente 
reconocido por la cariñosa acogida que se me ha dis-
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pensado en tu palacio. -Para. irme imponiendo poco 
a poco de la altísima civilización a que ha llegado 
e te pueblo, he comenzado por e tudiar us templos 
y solicito tu venia para vi itar también el de l0s 
Sacrificios. 

-Te concedo el permi o, le contesta, y haré que 
a él te acompañe alguno de los sacerdotes para que 
puedas recibir valiosas informaciones sobre la teogo­
nía maya. 

Dios d e la. Agricult ura. 

-Veo por tu mirada, le igue diciendo, la cu­
rio idad que iente por conocer el significado de lo 
ídolos que e tán sobre la me as. -Ellos representan 
las distinta deidade bajo cuya protección están las 
artes y las ciencia. -Oada uno de esto acerdote, 
de acuerdo con la actividades en que se ha e pecia-
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lizado, se coloca bajo la protección del re pectivo 
dio . -El que queda en esa me ita a tu derecha re­
presenta a Ixchel, que es la diosa de la medicina; el 
iguiente e Xocbitun, musa del campo, y el que le 

sigue es Ahkinxooc, musa de la poe ía. -A tu fren­
te está Kacupanac, dios de la guerra, bajo cuya egi­
da se hallan los Nacones, y aquel otro de jade verde 
representa a la dio a Zuhuykac que es la protectora 
de las vírgenes ve tales. -E te que tengo a mi lado 
es la repre entación de Man, dio de lo antepa ado . 

Símbolo r elativo a Cihuacoatl 

Por largo rato siguió el Gran Sacerdote su inte­
resante relato, y cuando salió Surabta del palacio, iba 
encantado de la muchas atenciones que había reci­
bido. 

Seguidamente se fué en busca de Holcatl con el 
deseo de contarle la conversación que había tenido 
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con el Gran Sacerdote. Lo encontró acompañado de 
varios oficiales y todo e cucharon con gran atención 
la relación que hizo de u vi ita, notando con extra­
ñeza que nadie e admirara de tan amable recibimiento. 

-E a atencione on muy propias de la fina in­
teligencia del Gran acerdote, le dijo por fin Holcatl, 
y yo preferiría verlo airado y li to para el combate a 
encontrarlo tan cariño o. - unca e sabe de donde 
sale el mortífero dardo lanzado por Huenac. -De la 
relación que nos ha hecho, yo deduzco, que u idea 
es tratar de llevarte a su bando, pues dentro del nú­
cleo de ari tócratas y sacerdote que él domina, hay 
hombre de profundo aber, pero ninguno capaz de 
acaudillado . y como tú ere guerrero libre y in com­
pro mi o para nadie, eguramente te nece itan como 
jefe. 

-Huenac y us ecuace nunca llegarán a con 0 -

lar e de u glorias ida . -Ello domeñaron de feroz 
manera a e te pueblo que era feliz, y consiguieron 
ojuzgarlo por medio de su artes mágica, a tal ex­

tremo, que presenciaba horrorizado el sacrificio de 
u hijo, y quedaba convencido del alto honor que 

había merecido de su dio e , al elegir como víctimas 
a u pequeño' y mientra tanto, e a fiera carni­
cera u aban de los corazone palpitantes para sus 
negra arte y para con eguir que us dio e angui­
nario iguieran atemorizando al pobre pueblo; y para 
tenerlo má dominado, uprimieron las e cuelas de 
filó ofo y de ciencia que tan alta florecieron, y 
esos son lo que aspiran a que tú lo acaudilles para 
UIllir de nuevo en sangre a e ta raza podero a . 
8 
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--Pues i tal pen aron, dice urabta, e o ería u­
ficiente para que les jurara guerra a muerte; y para 
quitarle de la mente e a idea de earía que me ad­
mitieran cuanto antes en alguna de la ecciones de 
tus guerreros. 

Hablaré con el rey de tu de eo y también de tu 
vi ita a Huenac. 
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ierta noche estaba urabta con Deyé apo tado 
fr nte al Templo de la e tale . Quería ver a u 
_ rau i a toda co ta, aunque fuera necesario para ello 
nlrar al mi mo templo. Recordaba la palabra del 

r ' obre lo ca tigo que corre pondían al que en­
raba en u recinto, y no ob tante, e tudiaba los me­

dio que ofrecieran el meno rie go para ello, cuando 
,.j ron salir a Arausi envuelta en un manto blanco y 
compañada de un acerdote que la alumbraba con 

una tea, y de un hermo o tigre que la seguía. Entra­
ron en el Templo d 1 01 Y un rato despué volvie-
ron al de la e tale . 

urabla e intió algo má reconfortado y decidió 
v riguar con el acón lo detalles de la di tribución 

in erior de e e templo. 
uanuo al día iguiente comenzó a preguntarle 

bre la costumbre y la vida que hacían la ve ta­
en lo templo, comprendió el Nacón en eguida 

1 intencione, pero no ob tante, le dió la siguien­
. explicacione : 
- iven la ve tale en el edificio que queda en 

1 co tado sur del templo en que se venera a la vir-
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gen Xochiquetzalli. - e dice que e ta dio a bajó del 
cielo sólo con el deseo de proteger la alegría y los 
amore ca to, y u nombre io-nifica Flor Precio a: 

-E tán bajo la dirección de una uperiora que 
las cuida, y a la que per everan en el ervicio de 
lo templos ha ta su muerte, e 1 levantan e tatua 
y son adorada como dio as. - i ·ten de blanco y e 
adornan olamente con cintillo de pluma blanca en 
brazo y pierna . - e dedican principalmente al bor­
dado de bella manta para los acerdote y a man­
tener el fuego agrado, y su re pon abilidad en e ta 
ocupación es tanta, que i le d jan apagar on infa­
liblemente condenada a muerte; y i violan el voto 
de ca tidad, muertas a flechazo . 

- La ca a de la ve tales, lo mi mo que lo cuar­
to reservado que hay en el templo, que es donde 
ella esperan u turno para cuidar el fuego, on a­
grados· y se juega la vida también 1 que entra en 
ello , a í como u cómplice. -El ran acerdote tie­
ne la facultad de u pender el voto de la ve tales 
para que puedan ca ar e· y para terminar lo detalle 
que me pide, he de decirte, que comprendo que tu 
pregunta e re:fi re e pecialmente a conocer el lugar 
donde está r cluíJa Xochitl para tratar de hablarle: 
ella e tá en un pequefio cuarto de la e quina e te del 
templo de la dio a y bajo mi inmediata cu todia, y 
por la noche delego en un acerdote, que me e 
muy :fiel, el cuidado de acompaIiarla cuando va al 
Templo del 01 a avivar el fuego a la media noche; 
pero en tí confío, pues mi vida está en tus manos 
si tratas de tra poner la puertas de ese templo. 
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-Yo haré lo posible para que puedas verla a dis­
tancia, y para ello iremo en vi ita de estudio al 
Templo del 01 a una hora que coincida con su visi­
ta para cuidar el fuego . 

-y ahora he de decirte, continúa el N acón, que 
he podido averiguar que e e tá preparando un va'to 
plan contra Xochitl, y como no he podido percibir 
u detalles, debemo e tar muy prevenido . -El pe­

ligro proviene, como es natural, del núcleo de trona­
do, y debemo e forzarno por conocer la finalidad 
que e proponen. 

-¿Y cómo ha abido acón, le dice Surabta, el 
peligro en que c tá Xochitl? 

-Debe aber, le dice 1 acerdote, que el pensa­
miento de la per onas produce nimbos de color alre­
dedor de u cabeza y por el matiz e intensidad de 
e os colores e puede entender la palabra ilencio a. 
-Pues en e a forma pud leer el pen amiento oculto 
de una per ona y aber que algo e tramaba en con­
tra de Xochitl. 

E ta confidencia del Nacón produjeron en urab­
ta una intensa congoja por ser desconocido el peligro 
que amagaba a su adorada. 

H'la urabta con u guerrero en unas ca itas 
que quedaban a orillas d 1 río y a uno mil quinien­
to pies del Templo de la V tale y de de ella e 
dominaba claramente e te templo y el d 1 ol. 

Eran lo guerrero el urabta muy hábiles nada-
dore y una tarde, cuando el o] comenzaba a ocul­
br e, llamó a do de ello y de pués de in truirlos 
quedamente, e dirigieron hacia el río. Allí comenza-
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ron a recoger ramas y con ellas hicieron una peque­
ña carga, la que e ataron con u propia' faja 
a la espalda. Cuando igual co a hizo urabta lo tre 
e lanzaron a la turbulenta agua del Otolum y de tal 

manera quedaron di imulada u per ona , que ni la 
vi ta má per picaz hubiera podido decir que aquellas 
maraña de hojas y rama pudieran ocultar a urabta y 
us guerrero . 

Ello e d jaron arra trar a impul o de la. corrien­
te hasta 11 gar a una pequeña i lita que quedaba fren­
te al Templo del 01 y como a cien pies de 'lo Allí 
hicieron alto y de pué de de hacer e d u carga 
e internaron silencio amente entre aquella intrincada 

y centenaria vegetación, y desde uno de los árboles 
má altos e tableció urabta un con taute pue to de 
vigilancia. 

Apena acababa é te de volver a u ca ita, de -
pué de dejar apo tado a lo centinela, cuando se 
pre entó un acerdote encargado por Huenac de lle­
varlo a u pre encia. 

Fue recibido n el palacio lel Gran aeerdote con 
la mi ma mue tra de carillo de la primera vez y 
pre entado al príncipe Tlotzin y a ... T oJotl que había 
ido el canciller antes Je la invasión nahua. 

E tos dos per Ollajes lo trataron con íntima cama­
radería. - i hubiera conociJo e ta ciuclatl antes de 
la inva ión le iba diciendo 1 ex-canciller habría 
podido pre enciar nu tra brillante orte n todo su 
e plendor. -Aquello fueron tiempos felices en lo 
que se hermanaba una cultura prodigiosa con la gran 
untuosidad que de plegaba.n lo itzae . -Todos los 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



AR A SI 119 

corte ano daban brillante fiesta' a porfía, en la que 
hacían gala de u inteligencia ublime poeta, pro­
fundo abio, mujere encantadora como dio a y 
aquello políticos sagace, cuya más alta repre enta­
ción es el Gran Sacerdote aquí pre ente. 

Snrabta comprendía, que había ido llamado al 
palacio con el único objeto de que oyera las alaban­
za que hacían u parciale de la prodigio as condi­
cione de e ' tadi ta que ellos se empellaban en atri­
buir al Gran Sacerdote. 

El ex-canciller eguía en e ta forma u di cur o: 
-De de que los meca llegaron al hacnovitán en el 
VI II ahau (año 401 de nuestra era) al mando de 
AJlmekat-Tutl1lxiu, (Tl1tulxiu e una corrupción de 
Totoxihutl, que quiere decir pájaro azul), de de e a 
fecha, marcada por la con trucción que inmediata­
mente comenzaron lo nahuas del Templo del 01, 
que dedicaron a u dio Killich-kakmó (llama de sol), 
de de e 'a fecha digo, terminó el po(lerío de lo itzaes 
y principió a declinar la gran cultura maya. 

Entonces el príncipe Tlotzin casi interrumpe a u 
amigo para lomar la palabra, pues tiene gran empCJio 
en demo trar a Surabla 'u' condiciones oratoria, y 
con un tono do voz demasiado alto para tan poco 
oyente y que a Surabta le pareció antipática, iguió 
diciendo: 

-Diccn lo nahua que ellos re petaron toda 
lme tras er eneías y eo tumbres, pero es lo cierto que 
ele de 1 primer momento ellos impu íeron el culto 
de los cualrn astros, adorándolos bajo lo nombre de 
Kinich-kakmó, Kukulcán, Zamná y lIobo. -De igual 
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manera, en la organización social también produjeron 
un cambio radical, pU6S de truyeron la teocracia de 
nuestro rey acerdote, convirtiéndola en una monar­
quía, teniendo el sacerdocio que aceptar esta impo-
iciones para no abdicar en ab oluto de u poder. 

-También tuvimo que aceptar el que nue tro flore­
ciente y antiguo pueblo maya quedara convertido en 
e clavo' pero a cambio de e ta conce ión con eguimo 
que lo príncipe batab (cacique de las provincias 
en que fué dividida la nación), quedaran bajo el .man­
do directo del ran acm'dote, y que e tos príncipe 
pudieran el' legidos olamente entre la ca ta a~er­

dotal y por ü.ltimo, que uno de lo acone , con el 
nombre de Trienal, perteneciera a e ta ca ta y a la 
guerrera y que fue e miembro de cada una de la 
Cámara n el Con ejo Real del E tado. 

-Perdimo el poder, e cierto, pero creo que niu­
gún pueblo vencido ha podido obtener conce iones 
uperiorc a las nue tras, y ello e debe, a que Tu­

tulxiu reconoció nuestro inmen o poderío y también 
la gran inteligencia de nue tro rey destronado, el 
Gran Sac rdote aquí pre ente. 

Ya e taba extrai'iando Surabta que el nuevo ora­
dor no hubiera quemado u porción de incienso en 
honor de Euenac, cuando terminó la frase con e ta 
nueva alabanza para el Gran acerdote. Y e taba te­
miendo que el ex-canciller e intiera de nuevo obli­
gado a continuar relaLando los triunfos del antiguo 
rey acerdote, cuando trajeron unas caüitas con talla­
do primoro o, la que fueron repartida entre los 
pre entes. 
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Como urabta no conocía el uso de tal objeto, 
e peró a que alguno lo instruyera, y cuando se le 
acercó un sacerdote con unos carbones encendidos, le 
dijo el ex-canciller. 

-Veo que no conoces el u o de e tas cailas. 
-Prueba a a pirar el humo del tabaco del que está 
lleno el carrizo interiormente, y sentirás un delicio o 
placer. 

urabta hizo la prueba y sintió que su pecho se 
düataba falto de respirarión, y enseguida recordó las 
palabras de Holcatl, de que nunca. se podía saber de 
donde salía el dardo mortífero lanzado por el Gran 

acerdotej y cuando comenzaba a entir el terror de 
e tal' envenenado, con iguió re pirar, y en eso escu­
chó la ri a del príncipe y su voz que decía: -A pi­
raste dema iado humo por no e tal' acostumbrado ' 
pero en poco días entirá cuán grato es el placer 
de fumar . 
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Surabta fuo invitado un día por Tlotzin a pre en­
ciar alguna práctica del juego de pelota, donde le 
presentó a varios elementos de la aristocracia do los 
itzae . Como de ca tumbre fue acogido con grandes 
mue tra de amistad y so empeñaron en que entrara 
en la práctica que e taban haciendo, y viendo la 
facilidad con que aprendía us regla, decidieron prin­
cipiar un juego formal. 

De de la prImera carrera e quedaron todos 
a ombrado de u velocidad, a i como do la ela tici­
dad con gue e cabullía el cuerpo y principalmente 
de lo prodi gio O ' alto que daba. 

Al terminar el juego fue caluro amente congratu­
lado y por doquiora lo docúl,l1: 

-Llegará ' a el' un prodigioso e invencible juga­
dor con ólo que adquieras la práctica de pa al' la 
bola a travé del círculo. 

-¿Y cómo ha adquirido e a velocidad y dar esos 
alto prodigio o ?, le preguntaban otro. 

-Como nne tro principal deporte e la lucha con 
la fieras, pue que é to no ólo no sirve de diver­
ión ino que e obligatorio en los guerreros el con-
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tribuir con las cacerías a la alimentación de lo po­
blado , de de que no pre entamos como a pirantes a 
guerreros, no ometen a ejercicio i temáticos de 
agilidad y re i tencia. -Ante de la llegada de Xo­
chitl ca i de conocíamo la agricultura y teníamos 
por consiguiente que poner todo nue tro empeño en 
adie trar a los guerrero para que pudieran competir 
en agilidad y ligereza con lo mi mo tigres. 

Entre lo guerrero y la alta ociedad corrió rá­
pida la noticia de la gran agilidad que había demo -
trado urabta en u juego favorito, y en eguida tra­
taron muchos de comprometerlo para que e inscribiera 
en el color que corre pondía a u grupo para a i 
tenerlo a u favor en las apue tas, pero é te e negó 
a ello mientra no tuvie e la suficiente práctica. 

Surabta fue admitido como a pirante a la ca ta 
guerrera, lo cual era un alto honor que raramente se 
concedía por el monarca, pero debido a la mucha 
fama que Xochitl le había dado de u grande con­
diciones de guerrero, fuo admitido in lo e tudios 
corre pondiente, fijándo e para do día de pu's la 
fecha en que había de prc entar su examen en pre-
encia de la ca ta guerr ra y de la sacerdotal. 

Fue Holcatl el que le dió esta grata noticia, y le 
agregaba: -A e a ceremonia erán invitado todos 
los itzae. -Tendrás oea ión de ver lo elegante 
uniformes de gala de los jefe guerreros y los de -
lumbrante trajes que usan los noble. -Tú también 
lueirás l.ill traje completo de guerrero que yo te re­
galo. -Tendrás que mantenerte en un riguro o ayu­
no durante un día completo antes de la ceremonia, 
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no pudiendo tomar en este tiempo más que zaca (be­
bida compuesta de cacao y maíz). 

Surabta e volvió feliz para su casa, pues no po­
día aco tumbrar e a la forzada inacción en que vivía. 
P or medio de su instancias, había conseguido que 
fue en ocupados parte de us guerreros en la bu ca 
de leña odornera que e empleaba para mantener el 
fuego agrado de lo templos, pero él entía tanta 
nece idad de ocupar e en ejercicios violentos como de 
su propia alimentación. . 

Al día iguiente le llevaron su uniforme y las ar­
mas que lo ofrecía Holcatl. 

Uniforme de guerrero 
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El tlahuitolli (arco), de bello pulido, 
con el carcaj y u mitl (flecha) de 
punta de ob idiana. La alta lanza, la 
macana o macuáhuitl que u aban como 
espada, con u canto de afilado peder­
nal, y el chimalli (rodela) de finí imo 
trenzado de delgada calla . 

De pué le pre entaron el ca co de 
fina piel de tigre y adomos de oro ca­
lado, con u pluma de quetzal y cimera 
de plata repre entando una erpiente. 

Tlahuitolli-y-Mitl P ro la pieza má rica era la ichca-
(arco y flechas) 

huipilli (armadura), que formaba como 
un peto cubierto de piel con in­
cru tacione en pecho y e palda de 
erpentina, jade y ob idiana . y 

también de turquesa ye meraldas, 
y en el pecho un me lallón con la 
representación del sol esculpida en 
plata. 

Le entregaron lo brazalete de 
marta blanca, el calzón de piel, las 
polainas de correas entrecruzada 
y las sandalia; y por último, el 
distintivo de lo jefe, que era una 
capa de algodón, adornada con pI a­
quita de concha nácar. 

Con anticipación a la hora de Macana y Chjmal 
(espada y escudo) 

la ceremonia fue por él una comi-
sión de jefe, y llegados a palacio, 10 condujeron al 
pequeño templo que había en el patio junto a la alta 
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torre, y allí lo dejaron, recomendándole que sólo pen­
sara en los actos de valor que hubiera llevado a ca­
bo en u vida y en los que hubiera querido acometer. 

Ya en u oledad, y entregado a sus propios pen­
samiento , se olvidó por completo de que durante u 
vida hubiera acometido ningún acto de importancia; 
pero, en cambio le vino al recuerdo con vívido 
e plendor, la empre a guerrera má importante que 
podía imaginar u mente de soldado, que era la de 
alvar a u amada Arausi del mi terioso y terrible 

peligro que la amagaba, aunque tuviera que luchar 
para ello contra toda la raza maya y entonces, incli­
nando u rodiHa ante las deidade extranjeras y 
intiendo e tremecimientos de vibrante exaltación, 

dijo: 
-A. tí, ¡oh, valero o dios de lo nablas!, vibrante 

de fe y honda emoción, elevo mi plegaria rogándote 
bendecir y e cudar de peligro al amor de mis amo­
res, la sin igual, generosa y bella Xochitl, iempre 
pre ta a rendir su vida en aras del saber, del mante­
nimiento de la ju ticia, la verdad y el bien ajeno. 
-Sea yo u paladín invencible y dime qué empre a 
por temeraria y difícil que ser pudiera he de llevar 
a cabo en holocau to y gloria tuya. -Sin mi .,. ochitl 
serían incalculable lo males que lloverían sobre 
e ta tierra, que ya tanto le deben, y una vez más 
las hue tes del mal se gozarían en su triunfo. 

Y como i tal plegaria hubiera sido escuchada 
favorablemente por la guerrera deidad, retembló el 
tnacizo templo al trepidante y prolongado toque del 
tambor, que anunciaba a la ca ta guerrera que un 
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nuevo miembro se hallaba próximo a ingre ar en ella. 
Seguidamente se presentaron los jefes encargados 

de su cu todia, y le condujeron al alón del trono, 
dejándolo frente al monarca. 

El lugar donde Surabta quedó parado estaba cu­
bierto de hoja y de rama , y en eguida, lo mi mos 
cuatro jefe portando una bandera lo encerraron en 
un cuadro formado por cordeles rojo que ello o te­
nían. Llegó entonces el Gran acerdote con su ayu­

Banderas 

dante , y en un pequeño pebet ro 
quemó incien o n lo cuatro án­
gulo formado por los cordeles, 
y entonce dijo el monarca: 

-Sura1;>ta: La hoja que hay 
en el uelo han ervido para puri­
ficar el e pacio en que e tá pa­
rado y los cuatro cordele que te 
rodean irven de barrera para que 
no lleguen a tí mala influencias 
que puedan impedir el que ea 

recibido en e ta ca ta, y el incien o quemado por el 
Gran acerdote da gran impul o a la pl garia que 
formula te en el templo, haciéndola a cender al trono 
de nue tro dio e . 

En ton ce un guerrero e acercó al monarca y le 
entregó una lanza. -E ta lanza será tuya, le dice 
el rey, - i demu tra el' capaz de usarla. -¿Qué 
haría con ella i encontrándote 010 te viese rodea­
do de ciento de enemigo? 

-Romperla, Tacatl (noble señor), conte tó urab-
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ta, para a í evitar que nunca fuera u ada contra los 
de mi ca tao 

-Pue es tuya, le dijo el rey. 
Le pre entaron entonces al monarca el ca co y la 

armadura. -¿Y con e ta piezas qué harías si tuvie­
ras que deslizarte entre el enemigo para llevar un 
1 alte a la sección que hubiera qu dado eparada? 

-Be arlas y después tirarla in ruido, conte tó 
rápido urabta. 

-Tuya on también, dijo el monarca; y por fin, 
pro entándole el distintivo de lo jefes de guerre­
ro , le dijo: -¿Y con esta bella capa qué haría en 
campaña? 

Surabta e quedó un momento pen ativo y des­
pué re pondió al monarca: -E a capa e un precio­
so regalo de un jefe a quien estimo, pero como sería 
un gran estorbo en un combate, no sé qué contestar 
a Tu Grandeza. 

Entonces dijo el monarca: -Todo buen guerrero 
debe e tar siempre listo a de prenderse de sus más 
cara afeccione cuando el bien de la campaña lo 
demanda. -Como ha contestado ati factoriamente 
a la dos preguntas principales, quedas reconocido 
cOmo miembro de la ca ta; y levantándo e del trono 
le pa ó el brazo obre el hombro. Enseguida los je­
fe sus padrinos le fueron ajustando el ca co y la 
coraza y le entregaron las armas. Todos los guerreros 
lo abrazaron y entonces el príncipe Tlotzin se ofreció 
para presentarlo a algunas damas que tenían empeño 
en conocerlo. 

De todos recibía palabras de ami tad y muchos 

9 
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se empellaron en comprometerlo a a i tir a la pró­
xima fie ta que iban a dar en su honor, pero '1 a 
indicación de Holcatl r huía todo compromi o, mani­
fe tando que el rey de eaba que e in truyera sin 
de can o en la táctica de lo nahua y que por con­
siguiente, estaría durante un tiempo ocupado con tan­
temenle. 

En e o llegaron fr nte a la prince a Huitzillíu, 
soberana por u belleza al igual que por u rango, 
como gentilmente le dijo Holcatl, a lo que ella le 
contestó rápida: - ólo te acepto la galantería de la 
fra e, con tal de que rompa la dura reclusión n 
que piensas pon r al pobre Surabta, permitiéndole 
que a ista a una fie ta que le voy a preparar en mi 
palacio y para la cual queda invitado: ya Tutulxiu 
me ha ofrecido concurrir a ella, -y ahora deja a 
Surabta en mis mano , pues quiero pre entado a mi 
amIga. 

Era la prince a uitzillin la más ponderada re-
pre entación de la belleza na-chan-caana. De apena 
veintitrés allo y de porte oberanamente maje tuoso. 
Con su melodio a voz y fra e e cogida producía tal 
atracción, que iempre tenía a su alrededor una corte 
de admiradores. 

E taba presentando a urabta a varias de la da­
ma ,cuando e acercó a ella el r y seguido de Hol­
catl y de varios jefe de su e colta. Todos dieron 
unos pasos hacia atrá_ y entqnce el monarca le dijo 
a urabta: 

- cércate guerrero, para que puedas apreciar 
mejor a e te colibrí ( ignificado del nombre de Huit-

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



ARA 131 

zillin), que hoy nos hace el raro honor de concurrir 
a palacio. -No otros los guerreros sentimos el pi o 
poco firme cuando e tamos frente a una beldad tan 
portento a y el peligro se hace mayor si nos deja 
oír u armonio a voz. 

-Muy complacida e toy, dice la prince a, de oír 
tan galantes cumplido en boca de Tutulxiu y ellos 
me hacen recordar, por un momento, aquellas recep­
ciones de la depue ta corte, en la que los nobles 
i zaes u aban con igual de treza de las galantes pa­
labras como en el campo de la afilada arma. -En 
la fie 'ta lJ.ue preparo ya la que me ha ofrecido con­
currir, trataré de e trechar má lo lazos entre los 
guerreros de tu corte y los noble galane de la mía 
y yo e pero que e a fie ta ea un vívido recuerdo de 
aquella época que fué la cú pide del aber y de la 
galantería. 

Durante e te cambio de fra e muchos se habían 
ido acercando y formando un compacto círculo . 

Ahora es Tutulxiu el que toma la palabra y dice: 
-Bien decía hace un momento, que para los guerre­
ro es má firme el suelo entre la roca que en los 
pulidos pi os de un palacio, pero también es cierto 
que e en lo alone donde pueden lo guerrero 
adquirir la arte que le faltan para poder combinar 
la duia acción con la util inteligencia que se hace 
necesaria para el engrandecimiento de lo pueblo j o 
inclinándo e ante la prince a, se separó de ella acom­
pañado de su équito. 

Poco de pué le avisaron a urabta que olcatl 
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lo necesitaba. E taba e perándolo en un salón apar­
tado y al entrar le dijo: 

-Un guerrero terbi está a las puertas del palacio 
e insiste en hablar contigo cuanto ante. -Si lo de­
seas, puedes recibirlo aquí y te dejo 010 . 

-Prefiero hablar con él en tu presencia, pues 
como ahora estoy bajo tu mando deseo que conozcas 
algunas medidas que he tomado. 

Cuando entró el guerrero le dijo Surabta: -Pue­
des hablar claramente en presencia del Jefe del Ejér­
cito. 

-Pues estábamos de guardia, dice, cuando vimos 
que dos sacerdotes sospechosos, que acababan de alir 
del palacio de Huenac, se e condieron en el edificio 
en construcción que e tá al lado de ese palacio. 
-Poco después pasó por allí tUl sacerdote que a la 
distancia creímos el Nacón tu amigo y fué asaltado 
por los que estaban e condidos, llevándoselo a la ca­
rrera en dirección al bosque donde está el Cenote 
(profundísimo pozo en el fondo del cual circula un 
torrente) . -Emprendimos nosotros veloz carrera, y 
haciendo un rodeo, llegamos al Cenote en el momen­
to en que iban a arrojar al pozo al sacerdote, lo que 
impedimos con tanta rapidez que pudimos dejarlos 
amarrados y con morda:;>;as sin que nos hubieran co­
nocido, y cogiendo al Nacón emprendimos rápida 
vuelta hasta dejarlo tendido en el lindero del bosque, 
envuelto en la misma manta que le habían amarrado 
a la cabeza, de modo, que de nadie fuimos conocidos. 

-Este es, dijo Surabta, dirigiéndose a Holcatl, 
mi buen Deyé; el más hábil y fiel de mis guerreros. 
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-Ya se ve, dice Holcatl, por la relación que ha 
h cho, pero dime Surabta, -¿por qué motivo ha 

tablecido e a estrecha vigilancia? 
-Es que el acón me había advertido, dice é te, 

que Xochitl corría un gran peligro de conocido por 
alguna trama que le e taban preparando los partida­
rio del Gran acerdote. 

-Debi te habérmelo avi ado en eguida, le con­
te ta, pue aunque tienes unos ayudante que pueden 
lar leccione en esta cla e de servicios a lo guerre­
ro nahua, yo e toy di pue to a ayudarte per onal­
mente y con todo mi guerreros. -y ahora vuélvete 
al alón para que no extrañen tu au encia y yo corro 
en busca del N acón. 

En el momento de entrar, le salió al paso la prin­
cesa Huitzillin diciéndole: -¿Por qué te escondes de 
nosotros, amigo Surabtá? -Te bu caba para decirte, 
que acabo de pedir al rey que el día de mi fie ta te 
nombre como oficial a mi servicio: -¿qué te parece 
mi idea? 

-Prince a, para mí erá ese día el más grato que 
haya tenido en mi carrera de guerrero. 

Despué e fueron acercando hacia un círculo de 
cortesano que rodeaba al Gran acerdote. -Ya ha­
brá abido, Huenac, le dice la prince a, de lo pro­
digioso que ha re ultado urabta para nue tro juego 
favorito . -Me han dicho que repetida vece altó 
obre la cabeza de u contrario y que con . u veloz 

carrera nadie podía alcanzarlo. -Yo te reclamo, u­
rabta que adopte el color de mi jugadore que e 
el rojo: ¿me lo pr?mete ? 
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ha de Cl:' ar, pue el horó copo que aqué del Gran 
Tutulxiu a i lo indica; pero mientra tanto hay que 
rodear de una con tante vigilancia a Xochitl y hacer 
que cuanto antes el rey conozca lo sucedido, in que 
los sacerdote puedan llegar a ospechar quiene fue­
ron lo que auxiliaron a mi ayudante' y con re pecto 
a Xochitl, no tema que la ataquen osten iblemente. 
-Tratarán de poner todo lo medio para que deje 
apagar el fuego agrado, o por alguna otra forma 
con eguir que ea condenada a muerte. 

-Mal1ana iremos a vi itar el Templo del 01. 
-E pérame en la grada a la once, y al er medio 
día la verás entrar en u cotidiana ocupación de cui­
dar el fuego del altar pero te recomiendo que guar­
des en u pre encia un completo silencio, pues una 
palabra tuya podría traerle la ruina. 
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CAPITULO VI 

Aco tumbraba 8urabta a reunir e por las tardes 
con algunos de su má ágiles guerrero en el juego 
de pelota y allí se dedicaba a constantes práctica. 
Con preferencia elegía los día en que el local no 
e taba ocupado por otro jugadore y con la con tan­
cia propia de u raza, pa aba horas seguidas practi­
cando solamente el pa o de la bola por el círeulo de 
piedra. Deyé lo eeundaba también en e ta práctica 
y a fuerza de con tancia llegaron por fin a sentirse 
capace de enfrentar e a lo má competentes juga­
dores. Para que los itzaes no se diesen cuenta de los 
progre o que hacía en e te juego e entrenaba con 
u terbi en la afueras de la ciudad en ejercicio 

de velocidad y en los saltos, y en e ta forma llegó 
a obtener una gran eficiencia. 

Temprano del día siguiente, ya contemplaba 8u­
rabta la e belta pirámide obre que e taba emplazado 
el Templo del 01, atento con gran anticipación a la 
cita que el Nacón le había dado, cuando llegó é te. 

-Ob ervaba, le dijo urabta, que la ba 'e de e ta 
pirámide e má reducida que la del Templo de las 
Ve tale . 
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plos y en cambio, lo de 
lo pilares cen trale on 
iguales. -Oon má tiem­
po los estudiaremos detc­
nidamente,pue hoyquie­
ro que dediqucmo toda 
nue tra. atención al tu­
dio de lo bajo-relieve 
del Altar. 
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im bolo del sol 

- E te corredor de la entrada está distribuido en 
igual forma que el del Templo de la In cripcione y 
e tos hneco que ves en la pared e 011 ventila­
cione que dan al ubtel'ráneo que queda debajo del 
salón central. -Entremo . . -¿No ientc, amigo Su­
rabta, como i una gran paz e hubie e aduel1ado de 
tu er y como i en medio del ilencio que reina en 
e te templo te intie e incapaz de todo mal pen a­
miento? 

-E o mi mo iba a decirte, querido Nacón. - La 
impre ión que yo he entido al entrar ha ido tan 
fuerte, que mi re piración quedó en u pen o. -Nun­
ca en mi vida he tenido una impre ión emejante: 
diO"o mal, 1 nc recuerdo que otra vez sentí algo pa­
recido . 

-Acababa de el' herida Xochitl, y ambos temi­
mos que la flecha e tuviera envenenada. -Entonces 
ella me pidió que encendiera una fogata junto a í. 
-E tábamo extenuado por el hambre y por la 
con tan te lucha, y a la vez fuertemente deprimidos 
por la herida de Xochitl. 
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-Entonce me llamó a u vera y comenzó a en­
tonar un débil canto con palabras mi terio a . 

-Tenía us ojo inten amente fijo en la hoguera 
y yo t~\mbién la miraba y creía ob ervar como i las 
lengua do las llamas se enlazaran en un con tante 
jugueteo, y era tal la atracción que e to me producía, 
que no podía apartar mi vista de ellas' pero de pron­
to volví a la realidad pue había ido notando que el 
canto de Xochitl se hacía cada vez má tenue y 
entonce fue inmen a mi an iedad porque la creí 
muerta. -Todos mi guerrero e taban dormido . 
-Mi congoja llegó a tal extremo, que por prjmera 
vez on mi vida me dirigí a u dio es en demanda 
de protección para mi amada, y entonce entí tilla 
impre ión emejante a la que acabo de notar en te 
Templo. -En eguida me vino el recuerdo de una 
lección que ella mi ma me había dado obre medicina, 
J' a la es ca a luz do la e trella fui bu cando la 
planta que curaba la h ridas. -Vertí el zumo obre 
la rasgadura producida por la flecha, y curó rápida­
mente. 

El Na.cón lo había e tado e cuchando atentamente 
y cuando terminó u relación le dijo: 

-Algún día sabrá cuán protegido e tuvi t por 
los dio'e en e a noche y cómo ellos te condujeron 
de la mano para obtener la curación de mi Ji cípula 
predilecta. ~Pero sigamos nue tro e tudio: 

-Observa que los calados en forma de cruz de 
esas v ntana , al igual quo el de la e tructura upe­
rior del techo, tienen la particularidad de que a toda 
hora entran por ello lo rayo del 01. -Acerquémo-
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nos al Altar para que puedas apreciar los bellos bajo­
relieve que lo adornan; y al decir e to) se oyó el 
roce de una andalia sobre el pi o de piedra. 

Surabta e volvió rápidamente y e encontró fren­
te a Arau i ve tida toda ella de blanco como una 
aparición) y entonce ) doblando leutamente una rodi­
lla e inclinando u cabeza) escondió la eara entre sus 
mano cruzada. 

Por largo rato e mantuvo en e a actitud de ado­
ración e cuchando ólo el débil rozar de u andalia 
y, sin atreverse a levant.ar la cara) ternero o de que 
ólo con mirarla pudiera herir de muerte a su bien 

amada. 
Cuando comenzó a oir que lentamente e iba 

dejando de e cuchar ese su urro) entonce volvie­
ron a u er la rebeldía de oLros tiempo y) como 
un felino) e enderezó rápido. Amu i e había dete­
nido frente a la entrada y apoyaba la mano en la 
cabeza de u fiel tigre. n rayo de luz la nimbaba) 
pareciéndole a urabta que a influjo de u potente 
amor e hubiera convertido en una diosa. 

Entonce a pa o 1 nto e fue acercando é te al 
acón) el cual e taba como ab traído y con u vi ta 

fija en una lejanía ignota) y temero o de de p rtarle 
del mi terio o éxta i en que estaba) comenzó a de­
cirle lentamente: 

-Mi buen acón: -Tú que ere capaz de pro-
fundizar en el alma de lo eres y las co a) mira 
con ojos de compa ión la in ten idad de nue tro amor 
y con tu gran inteligencia bu ca el medio de que­
pueda dirigir la palabra a mi amada in matarla. 
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Entonce el Nacón dijo a Xochitl. - cérea te in 
temor, pue he creado un tupido velo para envolver 
vue tro amore y a i evitarle todo mal. - quí tie­
nes a urabta que ha comprobado er capaz de toda 
ola e de renuncia y acrmcio por tu amor. - cér­
quense y crucen la mano pu en la paz de e te 
templo de eo ob ervar 10 colores d 1 divino amor 
que o envuelve. 

e quedó el acón por un rato il ncio o y de -
pués fue dici ndo: - eo cómo e acre cien tan la 
vibracione del espacio que o rodea: -ahora, que 
lo colores de vuestros cuerpos se amalgaman y que 
de esta unión va re ultando un tono de mayor pu­
reza, y e cucho la armonía que iempre re ulta de la 
unión ]e do tono melodio o . e quedó el acón 
en silencio, como escuchando y de pué, iguió di­
ciendo: 

-Ya comienzo a e cuchar cómo e a melodía e 
van convirtiendo en la palabra divina de lo dio e . 
- P or fin la he comprendido' y principió el Nacón a 
recitar: 

« ólo por el ublime amor y nunca 
por 10 cruento acrmcio e que lo 
hombre pueden obtener el auxilio de 
los diose » . 

La mirada del Nacón resplandece de inten o jtí­
bilo. -Ya lo habéis oído, dice: -E a es la mi ión 
que lo dio e o tienen re ervada. -Luchar a favor 
de las salvadoras doctrinas de Tutulxiu con toda va-
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len tía, hasta con eguir que de las leyes del E tado 
'ean borrados para iempre lo acrificios humano. 

-Felices los que tienen una misión tan noble 
que cumplir en e ta vida. 

-y ahora, Xochitl, terminó el N acón, quema un 
poco de copal para a~i borrar con su perfume el ra -
tro que haya podido quedar en lo colore de tu 
cuerpo, por haber e tado urabta tan cercano a tu 
per~ona . 

Surabta sentía en todo u sor una intensa felici­
dad, pues comprendía que ahora más que nunca su 
alma se había identificado íntimamente con la de u 
amada. 

Cuando Xochitl e hubo ido, iguió el Nacón su 
enseiianza interrumpida en esta forma: 

-Como ve , la puerta del Altar e tá frente a la 
principal de la entrada. -Mira lo bello adorno de 
e te fri o: -E te globo repre enta a la tierra, pero 
cuando lleva a u lado tos dos manojos de plu­
ma , entonces o refiere a otro mundo superior. -El 
Tomplo de la Ve tale tiene en la puertas del Altar 
do bajo-relieve 19uale a é to . -El de la izquierda 
parece semejar un guerrero en traje de gala con el 
perfil de un correcto tipo maya, pero, realmente, re­
prc1:'enta a Ulla deidad, pue en el ca ca con pluma 
lleva la repre entación del imbólieo «cipactli» que 
le cae obre la frente. -E la representación del 
Dios Sol, como puede verlo por el medallóu que 
lleva al pecho con el di ca olar grabado en él. -To­
dos esto ignos que aparecen en el maxtli se refie­
ren a la cronología y esta culebra de plumas repre-
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enta a Quetzalcoatl. -Con u mano derecha pre enta. 
una ofrenda ante el ara del fuego, y levanta la 
izquierda en actitud de adoración. 

Bajo-relieves del Templo del ol.-Na-chan-caan (Palemke) 

-E ta orejera que pende de u ca co repre enta 
a la estrella de la mañana, y en cambio, la orejera 
del casco de este otro per onaje del bajo-relieve de 
la derecha repre en tan a la e trella de la tarde y 
lleva pájaros y hoja , en vez de plumas como el otro. 
-Es la representación de Votán con la espalda cu-
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bierta por la piel de 
«océloth (tigre). - u 
culebra de cascabellle­
ya sólo plumas en el 
cuello y en la cola y de 
e te eanuto con que 
'opla, salen lo viento 

ARAU.I 14.5 

que producen la tem- Quetzalcoatl (culebra con plumag) 

pe tades, pue él reprc en ta al dios elel air . 
- Demo por hoy t rminado nue tro e tudio y 

en un próximo día te prometo dar una explicación 
más detallada obre el ignificado elel' tablero de la 
cruz, que queda en la cámara interior del A.ltar. -No 
vayas a olvidarte e ta noche de ir a bu carme para 
que sigamos los estudio sobre la lengua terbio 
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